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INTRODUCCIÓN

El proyecto filosófico de Plutarco de Queronea, compro­
metido con el platonismo en una época —el siglo de Traja- 
no y Adriano— intelectualmente dominada aún por el estoi­
cismo, sólo podía afirmarse marcando distancias doctrinales 
con el pensamiento del Pórtico, representado entonces por 
figuras eminentes como Epicteto y, poco después, por el em­
perador Marco Aurelio. Curiosamente, la crítica antiestoica 
de Plutarco aparece ante el lector, al menos en los tratados y 
diálogos que de aquél nos han llegado como una polémica 
sistemática dirigida casi en exclusiva contra la doctrina de 
Crisipo y, por extensión, contra el estoicismo antiguo. Pero, 
aunque este movimiento filosófico y espiritual fue forjado 
durante el siglo m a. C. en un contexto histórico y cultural

1 Además de los opúsculos incluidos aquí (Las contradicciones de los 
estoicos, Los estoicos dicen más disparates que los poetas y Sobre las no­
ciones comunes, contra los estoicos, núms. 76, 79, y 77 del Catálogo de 
Lamprías, respectivamente), este inventario tardoantiguo de ia producción 
literaria plutarquea atribuido a su hermano recoge los siguientes títulos de 
tratados o diálogos antiestoicos que no han llegado hasta nosotros: Sobre
lo que depende de nosotros, contra los estoicos (núm. 154); Sobre la justi­
cia, contra Crisipo (núm. 59); Sobre la experiencia común, contra los es­
toicos (núm. 78); Causas de las oscilaciones (doctrinales) de los estoicos 
(núm. 149); Sobre el primer consecuente, contra Crisipo (núm. 152).
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—el de la Grecia helenística— muy distante ya del mundo 
grecorromano de los siglos i-π de nuestra era, lo cierto es 
que mantuvo en su impulso civilizador una continuidad y 
una vitalidad sorprendentes hasta el final del mundo anti­
guo. Por eso, como reconocían los propios estoicos contem­
poráneos de Plutarco, el núcleo esencial de la doctrina pro­
fesada por el estoicismo de época romana había sido fijado 
ya por los maestros del estoicismo antiguo y, entre ellos, era 
Crisipo y no otro (ni Zenón, el fundador del movimiento, ni 
su discípulo Cleantes, maestro a su vez de Crisipo) la auto­
ridad indiscutible2. Así pues, cuando Plutarco decide medir­
se directamente con el pensador que dio forma final a la 
doctrina estoica ortodoxa, no por ello deja de apuntar en no 
menor medida a los estoicos contemporáneos, contra los 
cuales estas obras proveen de argumentos a los discípulos 
de Plutarco y a todos aquellos que, como él, se mueven en la 
órbita del platonismo y/o de la tradición académica3.

La crítica de Plutarco al estoicismo es, como dejó senta­
do Babut hace ya tiempo, una constante verificable, implíci­
ta o explícitamente, en una parte sustancial de la vasta pro­
ducción ensayística de nuestro autor4. En cualquiera de sus 
disertaciones o diatribas —vehículo de popularización de 
ideales filosóficos— , en sus diálogos y tratados ético-di­
dácticos, así como en sus obras técnicas de filosofía, es po­
sible encontrar numerosos y, a veces, extensos pasajes de

2 E p ic t e t o , Disertaciones I 4, 28-30; 1 10, 10.
3 Sobre las relaciones de Plutarco con el estoicismo antiguo y  coetá­

neo, cf. B a h u t , Plutarque et le sto'icisme, París, 1969, págs. 183-238 y  
239-270, respectivamente.

4 B a b u t , Pintar que..., págs. 19-180. Una posición más matizada es la 
de J. P. H e r s h b e l l , «Plutarch and Stoicism», Aufstieg und Niedergang 
der rómischen Weltíí, 36.5 (1992), 3336-3352.
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polémica antiestoica5, que suelen dar paso a la exposición 
de sus propios puntos de vista desde una perspectiva plató­
nica abierta a influencias aristotélicas y/o peripatéticas. 
Ahora bien, los opúsculos antiestoicos de Plutarco reunidos 
en este volumen están lejos de ser ensayos destinados a un 
amplio público de lectores, como el que pudieran tener las 
diatribas populares de Musonio y Epicteto o del propio Plu­
tarco. Se trata en realidad de tratados filosóficos especiali­
zados en que la polémica doctrinal, desplegada en un orden 
no siempre sistemático pero según un método riguroso, 
apunta necesariamente a un público familiarizado ya con la 
teoría estoica y otras corrientes de pensamiento, un público 
directamente comprometido con el rico y tenso debate inte­
lectual que entablaron las principales escuelas filosóficas de 
la época. Este público no puede ser otro que el de los me­
dios cultivados de las elites políticas e intelectuales de las 
ciudades y reinos del mundo helenístico y después romano, 
donde tanto los estoicos antiguos como contemporáneos de 
Plutarco habían llegado a ser tan influyentes en calidad de con­
sejeros6. Es éste el público que acudía a las escuelas de retó­
rica y de filosofía diseminadas por el Imperio romano, el 
público de formación griega que dirigía el Imperio de los 
Antoninos.

5 Por ejemplo, en Cómo percibir los propios progresos en la virtud, 
Sobre Ja virtud moral, Sobre la cara visible de la luna.

6 En su papel de consejeros, los estoicos antiguos promovieron refor­
mas sociales bastante profundas en algunas comunidades: véase A. E r s - 
k in e , The Hellenistic Stoa: political thought and action, Ithaca, N.Y., 
1990, caps. 6-8; en otros casos —más frecuentes a partir del contacto con 
Roma—  su actuación pública no sólo no cuestionó la realidad imperial 
romana, sino que incluso le prestó soporte ideológico: véase G. P u e n t e  
O je a , Ideología e Historia. El fenómeno estoico en la sociedad antigua, 
Madrid, 1974.
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No es por ello extraño que en estos tratados monográfi­
cos de polémica antiestoica el discurrir de los argumentos 
exhiba con frecuencia un sesgo técnico y casi profesional 
que acaso a un lector moderno pueda antojársele prolijo y 
difícil, pero que sin duda constituía el alimento natural de la 
controversia filosófica entre las distintas corrientes de pen­
samiento. Por esa razón, me he visto obligado, en las nume­
rosas y, a veces, extensas notas que flanquean la traducción, 
a proporcionar al lector moderno lo que Plutarco hurtaba o 
dejaba implícito a sus lectores bien por motivos polémicos 
bien por considerarlo sabido: el contexto filosófico original 
de las doctrinas estoicas atacadas por aquél. Salvo en casos 
evidentes, no pretendo con ello juzgar la pertinencia o no de 
la crítica plutarquea en cada ocasión7, sino tan sólo contri­
buir en la medida de lo posible a que el lector interesado se 
forme su propio juicio.

7 Recientemente, Babut ha sintetizado los aspectos más discutibles del 
pensamiento estoico que fueron criticados por Plutarco desde una sólida 
posición polémica: véase D . B a b u t , «Polémique et philosophie dans deux 
écrits antisto'íciens de Plutarque», Revue des Études Aciemies 100 (1998), 
págs. 35-41.
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cíficos de cada uno de ellos.
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LOS ESTOICOS DICEN MÁS DISPARATES 
QUE LOS POETAS

INTRODUCCIÓN

Con el expresivo título de Los estoicos dicen más disparates 
que los poetas han transmitido los manuscritos de Plutarco este de­
licioso jeu d ’esprit que se burla de las más célebres doctrinas es­
toicas parangonándolas a las más inverosímiles creaciones de la 
imaginación poética y mítica de los griegos. El Catálogo de Lam­
prías y la tradición manuscrita recogen esta disertación retórica 
bajo el mismo título, pero en los códices precede al título la fór­
mula «Resumen de...», dando a entender que se trata de un com­
pendio de una supuesta versión original más amplia. Si damos 
crédito a esta información, el título listado en el núm. 79 del Catá­
logo atribuido a Lamprías correspondería a la obra original de Plu­
tarco, perdida casi en su totalidad. Pero, aun así, es probable que 
Planudes y sus discípulos no acertaran a interpretar correctamente 
lo que tenían entre sus manos al calificarlo de «resumen», puesto 
que, como el lector advertirá desde el principio, el presente texto 
más bien parece un extracto literal de una parte de la versión ori­
ginal que un compendio de su contenido. Esta sospecha se ve re­
forzada por el hecho de que los manuscritos de Planudes hayan ti­
tulado de forma parecida los dos opúsculos que en la edición 
planúdea de Moralia vienen a continuación deí que aquí nos ocu­
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pa: Epítome de la «Comparación de Aristófanes y  Menandro» 
(perdida) y Epítome de «La generación del alma en el Timeo». 
Ambos textos, en efecto, desmienten el título que les precede, en 
e] primer caso porque las palabras de Plutarco son introducidas por 
un compilador anónimo con verbos de lengua en tercera persona; 
en el segundo, porque el cotejo con la versión original del tratado, 
conservada por nuestros manuscritos, no deja lugar a dudas de que 
estamos ante un extracto parcial pero continuo del texto de Plu­
tarco 1.

El núcleo temático que, en la versión conservada de nuestro 
tratado, vertebra las mordaces acusaciones de Plutarco está consti­
tuido por la imagen popular y tópica del sabio estoico, que tanto 
en la Antigüedad grecorromana como todavía hoy se identifica 
con la figura del hombre impasible ante los reveses de la fortuna 
(cap. 1), capaz de una metamorfosis milagrosa desde el vicio a la 
virtud (2 y 4) y que, en medio de la miseria más alienante, se rei­
vindica a sí mismo como el más bello, rico y próspero, el niás re­
gio y poderoso de los seres humanos (3 y 5-6). Es de presumir, 
pues, que en la obra original Plutarco desplegara sus ácidas críti­
cas contra los seguidores del Pórtico sin la pretensión de trascen­
der este marco teórico poco ambicioso, constituido por las célebres 
y manidas paradojas de los estoicos, destinadas sin duda a un pú­
blico más amplio y difuso que el de las restantes monografías anti­
estoicas de nuestro autor.

Con todo, el planteamiento singular de esta disertación retóri­
ca no es un indicio suficiente para situar esta obra en la juventud 
de Plutarco, pues no hay que descartar que en su madurez nuestro 
autor se deleitara componiendo estos discursos para solaz de sus 
discípulos y lectores. Es plausible al menos, como han pretendido 
algunos investigadores2, considerar esta obrita acaso anterior a 
Sobre las nociones comunes, contra los estoicos si es que la des­

1 Cf. ΙΊ . C h e r n i s s , Platarch ’s «Moralia». XIII, 2, Londres-Cambridge 
(Massachusetts), 1976, págs. 606-608.

2 Por ejemplo, K. Z ie g ler , Plutarchus von Chaironeio = Plutarco 
[trad. it. Ma R. Z a n c a n  Rin a l d in i], Brescia, 1965, pág. 154; con ciertas 
reservas, D. B ahu t, Plutarque et le stoi'cisme, París, 1969, pág. 40.
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deñosa referencia a las paradojas de los estoicos, contenida en el 
proemio de ésta última (1060B), refleja la superación de una me­
todología crítica previamente ensayada por Plutarco en nuestro 
opúsculo. Pero lo exiguo de la versión parcial que hemos conser­
vado no ayuda en cualquier caso a adelantar una opinión convin­
cente ni sobre esta ni sobre otras cuestiones.

NOTA SOBRE TRADUCCIONES ESPAÑOLAS

Que sepamos, la única traducción al castellano de algunos ex­
tractos de esta obrita de Plutarco es la bella versión, enriquecida con 
comentarios, de Francisco de Quevedo, que fue publicada en Ma­
drid, en el año 1635, bajo el siguiente título: Epicteto y  Phocilides en 
español con consonantes/ Con el origen de los estoicos y  su defensa 
contra Plutarco y  la defensa de Epicuro contra la común opinión, 
Madrid, María de Quiñones, 1635. Los extractos plutarqueos de 
Quevedo se encuentran en la segunda obra, cuyo título completo es: 
Nombre, origen, intento, recomendación y descendencia de la doc­
trina estoica, defiéndese Epicuro de las calumnias vulgares. De la 
edición que de esta obra se hizo en Bruselas en 1661 hemos consul­
tado el ejemplar conservado en la Biblioteca Nacional (R/12037). 
En ella, el título de la segunda obra es más breve (Nombre, origen, 
intento, recomendación y  descendencia de la doctrina estoica) y los 
extractos de Plutarco traducidos y comentados por Quevedo se ex­
tienden desde la pág. 148 a 158, correspondientes a los siguientes 
parágrafos de nuestro opúsculo: 1057D8-E4 (ho dé — análótos); 
1058B11-C4 (ek tés — échontas). Es interesante constatar el hecho 
de que Quevedo se excusa ante el lector por no extender la defensa 
de los estoicos contra Plutarco a las tres obras antiestoicas escritas 
por éste, que aquél conoce y refiere por su título castellano (traduci­
do del latín): De las repugnancias de los estoicos (pág. 149); Com­
pendio del comentario en que se muestra, que los Estoicos escriven 
cosas más absurdas, que los Poetas (pág. 149); De las comunes no­
ticias contra los Estoicos (pág. 148).
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Una edición moderna de esta obra de Quevedo ha sido prome­
tida por E. A c o s t a  M é n d e z , en su edición de la Defensa de Epi- 
curo contra la común opinión de F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o , Ma­
drid, Tecnos, 1986, pág. LXXI, n. 172. Que sepamos, no ha visto 
aún la luz.

NOTA SOBRE EL TEXTO

La traducción está hecha sobre el texto griego editado por H. 
C h e r n i s s , Plutarch ’s «Moralia». XIII, 2, Londres-Cambridge (Mas- 
sachusetts), 1976, págs. 610-619 (para la tradición manuscrita, 
véase pág. 609). Nos hemos apartado de la lectura dada por Cher­
niss en el siguiente pasaje:

Lectura de Cherniss Lectura adoptada

1 0 5 8 C  του τής Άμαλθείας του της Άμαλθείας κέ- 
κέρατος πάντ’ άφ- ρατος) Po h l e n z  

θόνως) C h e r n is s

NOTA BIBLIOGRÁFICA

Μ. B a l d a s s a r r i , Plutarco. Gli opuscoli contro gli Stoici: I: Delle 
contraddmoni degli Stoici. Gli Stoici dicono cose piú assurde dei 
poeti, trad., intr. e comm. a cura di..., Trento, Verifíche, 1976.

H. C h e r n i s s , Plutarch's Moralia, XIII, Part II: 1033A-I086B, ed. 
with an Engl. transí, by ..., Londres, Heinemann-Cambridge 
(Massachusetts), Harvard UP, 1976.

M. P o h l e n z , Plutarchi Moralia, vol. VI fase. 2, recensuit et 
emendavit..., editio altera quam curavit addendisque instruxit 
R. W e s t m a n , Leipzig, Teubner, 1959.
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1. El Ceneo de Píndaro1 solía someter a prueba su cuerpo 
insensible e indestructible por el hierro — en la inverosímil 
imaginación de los poetas — , hasta que al final se hundió ba­
jo tierra sin haber recibido una sola herida, «rasgando la tierra 
con enhiesto pie»2. En cambio, el lápita estoico, que ha sido 
foijado por ellos en el acero de la impasibilidad3, no es invul­
nerable ni inmune a la enfermedad ni al dolor, pero resiste sin 
miedo y sin aflicción, invencible e inviolable cuando es heri­
do, maltratado, torturado, en medio de la ruina de su patria, 
en medio de padecimientos privados4. Y mientras el Ceneo

1 Ceneo, que nació mujer, fue transformado por Posidón en un hombre 
invulnerable y, como tal, tomó parte en la lucha de los lápitas, pueblo de Te­
salia, contra los centauros, quienes, como no pudieron herirlo, lo enterraron 
vivo golpeándole con troncos de abeto. Cf. A po l o n io  d e  R o d a s , Argonáu- 
ticas I, 57-64; O v id io , Metamorfosis XII 189-209 y 459-535; P l u t a r c o , 
Cómo percibir los propios progresos en la virtud 75E.

2 P ín d a r o , frag. 167, 2  S n e l l -M a e h l e r .
3 La impasibilidad (apátheia) del sabio estoico no significa que no 

pueda albergar afectos buenos y positivos (eupátheiai), que emanan direc­
tamente de la disposición racional de su alma; los tres afectos positivos 
privilegiados por los estoicos son la alegría, la cautela y la buena voluntad, 
contrapuestos al placer, el miedo y el deseo, respectivamente: cf. SVF, Π1 
431-442. Por otro lado, la liberación de las pasiones de que goza el sabio 
se opone diametralmente a la completa insensibilidad del necio hacia la 
virtud y el conocimiento: cf. SVF, Π Ι448.

4 Para todos estos casos particulares en que es posible poner a prueba 
la impasibilidad del sabio estoico, que se mantiene incólume ante los su­
frimientos corporales y las mudanzas de la fortuna, cf. SVF, III 363, 381,

L057D
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de Píndaro no resulta herido si es alcanzado, el sabio de los 
estoicos, si es encerrado, no está impedido; si es arrojado por 
un precipicio, no sufre violencia; si es retorcido en el potro, 
no es torturado; si es mutilado, no recibe daño; si cae por tie­
rra en la palestra, es invencible; si es asediado, es inexpugna­
ble; cuando es vendido como esclavo por los enemigos, es 
imposible de capturar: no se diferencia en nada de esos navios 
en cuyo casco figura la inscripción ‘Buen viaje’, ‘Providen­
cia’, ‘Salvación’ o ‘Escolta’, pero son arrastrados, hechos pe­
dazos y volcados por las tempestades.

2. El Yolao de Eurípides5 con una súplica, de estar inca­
pacitado para la acción y fuera de la edad, se volvió de repen­
te joven y fuerte para la batalla. En cambio, el sabio de los es­
toicos era ayer a un tiempo el más feo y el más vicioso de los 
hombres, hoy de repente se ha transformado hacia la virtud6 y 
de ser un viejo con arrugas, pálido, y, según Esquilo7,

un lastimoso carcamal con lumbalgia, desgarrado
por el dolor,

567-588, 591. En un tono jocoso, como el aquí exhibido por Plutarco, véa­
se la historia de Perseo, el discípulo de Zenón, en SVF, 1 449.

5 Cf. E u r íp id e s ,  L os Heraclidas 849-863. A una súplica de Yolao, el 
sobrino e inseparable compañero de Heracles, Zeus y Hebe respondieron 
concediéndole la juventud por un día para que pudiera castigar a Euristeo, 
que perseguía implacablemente a los Heraclidas tras la muerte de su padre.

6 La transformación del hombre necio en sabio, que significa pasar de 
la más completa miseria a la máxima felicidad, es tan repentina que resulta 
inadvertida al principio: cf. infra, I058B; Pl u t ., Las contradicciones de 
los estoicos 19, 1042E-1043A y n. 149; Sobre las nociones comunes, con­
tra los estoicos 1061E y 1062B-1063C; Progr. virt. 75C-76B.

7 Este fragmento, asignado por Plutarco a Esq u il o  (y, como tal, reco­
gido por Ra d t  como frag. 361 de su edición y atribuido por M et te  a la te­
tralogía esquílea perdida Los Heraclidas, como frag. 111), es reivindicado 
para H ip o n a c t e  por Kn o x  (frag. 58 K n o x ),
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ha pasado a ser un hombre de porte decoroso, de divino as­
pecto, de bella figura8.

3. También Atenea suprimió de Odiseo las arrugas de la io ssa  

cara, la calvicie y la deformidad para que tuviera una her­
mosa apariencia9. En cambio, el sabio de esos estoicos, cu­
yo cuerpo no ha sido abandonado por la vejez sino que in­
cluso ha agregado y acumulado (molestias) adicionales, si se 
queda — pongamos por caso—  corcovado, desdentado, tuer­
to, no es ni feo ni deforme ni malcarado10 (***)". Pues igual
que los escarabajos, según dicen, dan de lado el aceite per­
fumado y van detrás de los malos olores12, así también el 
amor estoico persigue la compañía de los más feos y defor­
mes, pero cuando a causa de su sabiduría mudan a una figu­
ra bella y bien proporcionada, les da la espalda13.

4. Entre los estoicos, el hombre que — pongamos por 
caso—  es el más vicioso por la mañana, por la tarde es el

8 Según los estoicos, sólo el sabio es bello en el pleno sentido de la pa­
labra, que no se limita al aspecto físico sino que se extiende a la esfera 
moral: cf. SVF, m  591-592.

9 Odisea V I229-235, XVI 172-176, XXIII 156-162.
10 Cf. su pra , n. 8.
u Hay una laguna en los manuscritos que nos ha hurtado la segunda 

paradoja de este capitulo, relativa a la doctrina estoica del amor (cf. infra, 
n. 13) y precedida quizá por el exemplum poético del amor de Nausícaa 
por el Ulises transfigurado de la Odisea.

12 Para esta comparación, cf. P l u t ., Charlas de sobremesa 710E; So­
bre la imposibilidad de vivir placenteramente según Epicuro 1096A.

13 Precisamente por ser bello y estar ya en posesión de la virtud, el sa­
bio no es amado ni merece serlo, sino que sólo es objeto de amor el joven 
que tiene una buena disposición hacia la virtud pero que todavía no la ha 
alcanzado. Sobre esta teoría, cf. P l u t . ,  N oc. com . 28, 1072F-1073B y n. 
239.
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d más virtuoso14, y, si ai acostarse era voluble, ignorante, in­
justo, intemperante y, ¡por Zeus!, esclavo, pobre e indigen­
te, ese mismo día se levanta transformado en un rey rico y 
próspero, templado, justo, constante y sabio más allá déla 
mera opinión15. Y no es que haya hecho florecer la barba ni 
el signo de la pubertad16 en un cuerpo joven y tierno, sino 
que, en un alma débil, frágill7, cobarde e insegura, ha adqui­
rido una inteligencia perfecta, una consumada prudencia, 
una disposición equiparable a los dioses, una ciencia que 
trasciende la mera opinión y un hábito inconmovible18. Y 
ello sin que previamente haya cedido su perversidad un 
palmo de terreno, sino que, de repente, de la peor de las bes­

14 Falta aquí el ejemplo poético que sirve de contrapunto a la doctrina es­
toica, quizá por tratarse de un compendio. Algunos han supuesto que, en la 
obra completa, el ejemplo lo proporcionaría la metamorfosis de Ceneo de 
mujer en hombre (cf. supra, η. 1), como sugiere la referencia ulterior a ía 
barba y  al vello púbico y el pasaje paralelo de Pl u t ., Cómo percibir los pro­
pios progresos en la virtud 75D-E.

15 Plutarco parodia el retrato ideal del sabio estoico y su compendio 
de virtudes, diametralmente opuesto al de los necios, y ridiculiza la teoría de 
la metamorfosis instantánea que éstos experimentan cuando se transfor­
man en sabios (cf. supra, n. 6). Según los estoicos, la verdadera realeza se 
halla en el sabio, por ser el único que, al hacer uso de la virtud, es dueño 
de su destino y no da cuenta a nadie de sus acciones morales (SVF, III
6 í 7-622; cf. P l u t ., Noc. com. 1060B, Sobre la paz del alma 472A). Asi­
mismo, la riqueza verdadera no es la de las grandes haciendas, sino la que 
otorga la virtud (SVF, 111 593-598). La condición moral del sabio es cons­
tante y estable y, en el plano gnoseológico, trasciende el campo de la opi­
nión al dar su asentimiento sólo a representaciones catalépticas (cf. Pl u t ., 
Contr. 1056A-B y F, n. 400).

16 Se trata de una referencia eufemística al vello púbico, designado 
aquí con el término hebe.

n  Cf. Pl a t ó n , República 563d5, Teeteto 173a5-7, Fedro 239c8-9. Pa­
ra los estoicos, el alma es débil y frágil, porque es en el alma del necio 
donde se introduce inopinadamente la virtud.

18 Para el concepto de ‘hábito’ en el estoicismo, cf. P l u t ., Contr. 
!050Dyn.  291.
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tias se ha convertido — poco me falta para decirlo—  en una 
especie de héroe, demon o dios19. Pues si uno adquiere la 
virtud gracias a la Estoa, es posible decirle:

Pide lo que quieras; que todo será para t i20.

Produce riqueza, tiene dignidad regia, da buena suerte, hace 
a las personas afortunadas, libres de toda necesidad y auto- 
suficientes, aunque en su casa no tengan una sola dracma.

5. La fábula poética, manteniendo a salvo su coherencia 
narrativa, no abandona a Heracles en ninguna parte necesi­
tado de los bienes indispensables, sino que (del cuerno de 
Amaltea) le manan, como de una fuente, (abundantes frutos) 
a él y a sus compañeros21. En cambio, el que se ha apodera­
do de la Amaltea estoica se ha vuelto rico pero mendiga a 
otros su alimento, es rey pero analiza argumentos lógicos

19 Cf. supra, n. 6. Para la equiparación del héroe estoico con Zeus, cf. 
P l u t ,, Contr. 1038C-D y n. 82, 1048D-E y n. 249. Acerca de los démo­
nos, cf. P l u t ., Contr., n. 308.

20 M e n a n d r o , frag, 614, 6  S a n d e a c h  = 537, 6 Kock.
21 Según cuenta el mito de la infancia de Zeus en Creta, un día, míen' 

tras jugaba con la cabra que le aportaba leche, le rompió un cuerno y se lo 
regaló a su nodriza la ninfa Amaltea, con la promesa de que estaría siem­
pre rebosante de toda clase de frutos (según otras versiones Amaltea era la 
propia cabra que amamantaba a Zeus en una gruta del monte Ida, a escon­
didas de su padre Crono [cf. C alim aco, Himno a Zeus 6, 47-49]). El 
cuerno de Amaltea estuvo en poder de varias divinidades ctónicas (Gea, 
Hades-Plutón, Heniles, el dios fluvial Aqueloo) y llegó a Heracles tras su 
íucha con el río Aqueloo por la mano de la princesa etolia Deyanira; en es­
te punto se bifurcan las versiones: según la más extendida, Aqueloo ofre­
ció al héroe argivo el cuerno de la abundancia a cambio del suyo propio, 
que aquél le había arrebatado al transformarse en toro (A p olod oro , II 7, 
5); otros autores refieren que la cornucopia no era sino el cuerno del dios- 
río, que Heracles entregó a unas ninfas y a partir de entonces quedó inves­
tido de ese milagroso poder.



350 MORALIA

a sueldo, y es el único que lo tiene todo pero paga el alquiler 
d y compra el pan, pidiendo muchas veces prestado o mendi­

gando a quienes no tienen nada.

6. Asimismo, el rey de los itacenses pide limosna por­
que quiere ocultar su identidad y hace todo lo posible para 
ser «semejante a un miserable mendigo»22, mientras que el 
seguidor de la Estoa, que se desgañita a voz en grito: «Yo 
solo soy rey, yo solo soy rico» 23, es visto con frecuencia en 
puertas ajenas suplicando:

Dale un manto a Hiponacte, Pues me muero de frío  
y  estoy tiritando24.

22 Odisea X V I273, XVII 337. A su regreso de Troya, a los veinte años 
de su partida, esta estratagema, ideada por Atenea, dio a Odiseo la posibi­
lidad de introducirse en su propia casa, infestada de pretendientes de su 
mujer, Penélope, e identificar a los siervos y siervas desleales antes de 
precipitar su sangrienta venganza sobre unos y otros.

23 Cf. supra, n. 15.
24 H ip o n a c t b , frag. 17 B e r g k  = 24b D ie h l  = 56 R n o x . Cf. Pl u t ., 

Noc. com. 1068B.
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Academia, 1059A-B, 1083. 
académicos, 1036C, (1037C), 

1057A, 1059 (A), B y F, 
1077C.

Acco, 1040B.
Adrastea, 1056C.
Adrasto, 1082E.
Alejandro, 1043D.
Alexino, 1063A.
Alceo, 1047D.
Alcínoo, Í069B.
Alfito, 1040B.
Amaltea, 1058C.
Anaxágoras, 1026B.
Antifonte, 105 ID.
Antígono, 1078C.
Antípaíro de Tarso, I033D, 1034A 

1051E-1052B, 1057Α, 1072F. 
Antístenes, 1039E, 1040A.

Antitierra, 1028B.
Apolo, 1048C.
Aquero nte, 1075A.
Aquiles, 1065C.
Arcesilao, 1037A, 1059B, 1078C. 
Arimanio, 1026B.
Aristarco, 1006C.
Aristocreonte, 1033E.
Aristón, 1034D, 1071F. 
Aristóteles, 1006D, 1007A, 1040E, 

1041A, 1043D, 1045F, 1069Α 
y E.

Arquédemo, 1081E.
Arquíloco, 1070A.
Asclepíadas, 1000C.
Atenas, 1055F.
Atenea, 1058A. 
atenienses, 1034A.
Atlántico, 1078D.

* En la relación de pasajes figuran entre paréntesis las ocurrencias de 
nombres propios no respaldados por ei texto griego original, pero que 
ha parecido oportuno introducir en la versión castellana por motivos de 
claridad.
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Atropo, 1056C.
Autóbulo, 1012A.

Bosforo, 1043C, 1048B, 1061D. 
Buena Fortuna, 1035B.

Cadmo, 1030A. 
caldeos, 1028E.
Calícrates, 1083D.
Calístenes, 1043D.
Caméades, 1036B, 1059B, 1072F. 
cartagineses, Í083D.
Catón, 1059D.
Céfalo, 1040A.
Ceneo, 1057C-D.
César, 1059D.
Cíclope, 1011A.
Cilón, 1051C.
Circe, 1064A, 1069B.
Cimo, 1039F, 1069D.
Cleantes, 1033B, D, 1034A, D, 

1075A, D.
Clearco, 1022C.
Cleón, 1065C.
Clístenes, 1033F.
Corinto, 1072B.
Crántor, 1012D, F, 1027D, 

1020C-D, 1022C-D.
Creta (Mar de), 1078D.
Crónida, véase Zeus.
Crisipo, 1000F, 1033B-E, 1034A- 

B, D, 1035A, (B), D, E, 
1036B-C, E-F, 1038A, C,
E, 1039E, (1040D-E), 1041 
(A), B, 1042, C-D, E, 1043 
(A), B, (C), D, 1045B, (C-

D), 1046F, 1047D-E, 1048E-
F, 1049 (A), C, E-F, 1050 
C-D, (E), 1051A, (E), F, 
1052B, E, 1055D, E, 1056B, 
1057A, 1059B, C, E, 1060D, 
1061A, D, 1062C, 1063A,
D, 1064C, (D), (1065A), 
1068C, (1069E), 1070D-E, 
1071F, 1075A, 1076A, E, 
1077D, 1078E, 1079B, (F), 
(1080B), 1081F, 1083A, 
1084C.

Démades, 101 IB.
Deméter, 1043E, 1044B, F.
Démilo, 1051C.
Demócrito, 1079E-F, 1080A.
Demóstenes, 1010D.
Deótaro, 1049C.
Determinación, 1056C (véase 

Contr., n. 391).
Diadúmeno, 1058E, 1060A.
Diágoras, 1075A (véase Noc. 

com., n. 279).
dialécticos (= estoicos), 1099C, 

1011A, D.
Diodoro, 1055E.
Diógenes (de Babilonia), 1033D.
Diógenes (de Sínope), 1044B.
Dión, 1061C, 1076A.
Dionisio, 105 ID.
Dioxipo, 1047D.

Éforo, 1043D.
Egeo, 1078D.
egipcios, 1026C.
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eleos, 1000A.
Empédocles, 1006E, 1026B. 
Epicarmo, 1083A. 
epicúreos, 1034C.
Epicuro, 1015B, 1033C, 1043B, 

1046E, 1050B, 1051D, 1052B, 
1054B, 1075E, 1082E. 

Eratóstenes, 1047D. 
escitas, 1043C-D.
Esopo, 1067E.
Esparta, 1067E.
Espeusipo, 1007B, 1065A. 
Esquilo, 1057F.
Esquines, 1033B.
Estagira, 1043D,
Estilbón (= Mercurio), 1028F, 

1029B.
Estilpón, 1036F.
Estoa, 1058B, D, 1059C, 1063C, 

1072A, F. 
estoicos, 1007B, 1015B, (1034B), 

1036 (B), E, (1038B), 1042B, 
(1046E), (1050B), (1051E), 
(1056F), 1057D-E, 1058A, 
1059A, (F), (1060A), (1061C, 
E-F), (I062B, D), 1063, (B) 
yF, 1064B, (C), (1066A, C- 
D), (1067A, C), (1070A-C), 
(1071A, D), (1072B, F), 
(1073C-D), (1074B, E), 
(1075D), (1076C), (1077D), 
(1078A, C), 1079A, 1081C, 
(E), (1082E-F), (1083A- C, 
F), (1084B, E), (1085B, F). 

Estratón, 1045F. 
etíopes, 1064B y C.

Eudemo, 1015D.
Eudoro, 1013B, 1019E, 1020C. 
Éupolis, 1047D.
Eurípides, 1010C, 1026B, 1028F, 

1040B, 1044B, 1047D, 1049B, 
E, 1052E, 1056B, 1057E. 

Eveno, 1010C.

Fálaris, 1065C.
Ferecides, 1064A.
Filistión, 1047D.
Friné, 1039A, 1060F. 
fuego central, 1028B.

Glauco, 1063F. 
griegos, 1000B, 1078D.
Guerra Médica, 1049C.
Guerra del Peloponeso, 1049C. 
Guerra de Troya, 1049B-C.

Hades, 1049C, 1064E.
Hélade, 999E.
Heraclea, piedra de (imán), 1004E. 
Heracles, 1048F, 1058C, 1062A, 

1065C.
Heráclito, 999D, 1007E, 1014A, 

1026B, C, 1064A.
Hesíodo, 1040B, 1045A, 1047E. 
Hiparco, 1047D.
Hipócrates, 1047D.
Hipones, 1075 A (véase Noc.

com., n. 279).
Hiponacte, 1058D, 1068B. 
Homero, 1000F, 10007F, Í009B, 

1010B, D, 1050B, 1056B, 
1073C, 1083E.
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Idantirso de Escitia, 1043C-D, 
1061D. 

itacenses, 1058D.

Jenócrates, 1007F, 1012D, 1043D, 
1065A, 1069A, E.

Jenófanes, 1084E.
Jerjes, 1078D.
Jerónimo, 1033C. 
judíos, 1051E.
Júpiter (planeta), 1029B.

Lais, 1039A, 1060F. 
lápita, 1057D. 
latín, 101OD.
Leucón del Ponto, 1043C-D, 

1061D.
Licas, 1062A.
Licurgo, 1033F, 1065C.
Linceo, 1083D.
Lucero (Venus), 1028B, D, 

1029A-B.
Luna, 1006B-C, F, 1028B-D, F, 

1029B.

Marte (planeta), 1029B. 
matemáticos (pitagóricos), 1019A, 

1020F, 1021E.
Mégara, 1055F.
Meleto, 1065C.
Menandro, 999D, 1076C. 
Menedemo, 1036F, 1043D. 
Mercurio (planeta), 1028B, 

1029A-B; véase Estilbón.

Horas, 1026C. Midias, 1010F.
Mirmécides, 1083D-E.
Moliónidas, 1083C.
Musas, 1029D.

Necesidad, 1056 C (véase Contr., 
n. 391).

Noto, 1008A.

Océano, 1078D.
Odeón, 1033E.
Odiseo, 1011 A, Ϊ058Α, 1064A, 

1069B.
Olímpicos (Juegos), 1000A.
Olinto, 1043D.
Oromasdes, 1026B.

parmenídeo, 1017C,
Parménides, 1026B.
Panticapio, 1043D.
Penteo, 1083E.
Pericles, 1065C.
Perses, 1047E-F.
Píndaro, 1007B, 1030A, 1057C 

y D, 1065E.
Pitágoras, 1051C.
pitagórico(s), 1017E, 1018E, 

1019A-B, 1020E-F, 1021E, 
1028B, 1029F, 1049A; —  
(tetraktys), 1019b.

Platón, 1001B, E, 1004A, D, 
1005D, 1006C, F, 1007C,
E, 1008C, 1009B-C, 1011E, 
1012B, 1013A-E, 1014A, 
1015A-D, F, 1016A, 1023A,
D, 1025B, 1027B, E, I017D,



ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 511

F, 1020A, C-D, 1021E, 
(1027F), 1028A, 1029A, C-
D, 1030D-E, 1031B, 1032A, 
1034C, E-F, 1038E, 1039D, 
1040A-B, D, 1041A-C, 1045F, 
1047C-D, 1070F, 1082C-D.

Polemón, 1045F, 1069E. 
Posidonio, 1023B, 1030F.

romanos, 1010D.

Sardanápalo, 1065C.
Saturno (planeta), 1029B. 
Seleuco, 1006C.
Sicilia, 1083D.
Sípilo, 1059C.
Sirena, 1029C. 
sirios, 1051E.
Sócrates, 999C-E, 1000B-E, 

1009D, F, 1010A, 1011C, 
1017C, 1046A, 1051C, 1065C, 
1082C.

sofistas, 999E, 1000D, 1016A. 
Sol, 1006C-D, F, 1007D, 1028B-

E, 1029B.
Solón, 1033F.
Solos, 1012D, 1022C.

Tántalo, 1059C.
Tártaro, 1064E.
Tebas, 1083F.
Teeteto (diálogo de Platón), 

999C-D.

Teodoro (matemático), 1027D, 
1022C-D.

Teodoros (por Teodoro de Ci- 
rene), 1075A (véase Noc. 
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